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Introducción

Dada la importancia económica que ha adquirido China en la econo-
mía política mundial y el impacto de su crecimiento y la demanda 
de importaciones sobre las estructuras productivas y de exporta-

ción de distintos países de nuestra región, es relevante analizar y comparar 
las visiones que los países latinoamericanos tienen sobre ese país, con el fin 
de estimar las perspectivas para promover estrategias comunes, frente a las 
políticas económicas chinas. 

Este objetivo surge necesariamente en la medida en que distintos aná-
lisis coinciden en el hecho que China está generando un nuevo patrón de 
especialización comercial internacional en la región y que su ascenso eco-
nómico modificó e influyó sobre la inserción internacional de los países 
latinoamericanos.1 La evolución general de las relaciones económicas in-
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1	 Julio Sevares, “¿Cooperación Sur-Sur o dependencia a la vieja usanza? América Latina en el co-
mercio internacional”, Nueva Sociedad (2007): 11-22, Sevares, “El ascenso de China y las opor-
tunidades y desafíos para América Latina”, en Raúl Bernal-Meza y Silvia Quintanar, edits., Re-
gionalismo y Orden Mundial: Suramérica, Europa, China (Buenos Aires: Universidad Nacional 
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ternacionales de la región señala que sus países miembros, en mayor o me-
nor medida, fueron reorientando sus relaciones económicas hacia China, lo 
cual también comenzó a influir sobre sus políticas exteriores.2 Desde este 
punto de vista, resulta por tanto relevante analizar las visiones, coincidentes 
o divergentes sobre el orden y la política internacionales, en los casos en 
que haya, de parte de algunos países de la región, estrategias a nivel sisté-
mico y que tengan la característica de ser proactivas, destinadas al cambio.

Originalmente, años después de las reformas iniciadas por Deng Xiao 
Ping y la incorporación de China al formidable desarrollo del Asia del Su-
deste, Beijing fue emergiendo gradualmente como polo articulador de la 
región de Asia Oriental sobre la base de su economía y el rescate de su 
papel histórico. Luego del fin de la guerra fría, China fue adquiriendo una 
significación estratégica desde una visión que, iniciada en los países desa-
rrollados de occidente, se proyectó también hacia algunos países latinoa-
mericanos. El modelo asiático de desarrollo pasó a ser el objetivo de la 
diplomacia occidental. Para Visentini:

No fundo, o alvo occidental são os elementos constitutivos do chamado ‘mode-
lo asiático’, que indiferentemente da autodefinição dos Estados como capitalis-
tas o socialistas, possuem determinados traços em comum. A noção de mercado 
capitalista se encontra invariavelmente associada à de Estado forte, regulador, 
planejador e intervencionista, baseado em regimes personalistas, autoritários e 
fundados em partidos únicos.3

del Centro de la Provincia de Buenos Aires y Nuevohacer/Grupo Editor Latinoamericano, 2012), 
325-43; Evan R. Ellis, China in Latin America. The Whats & Wherefores (Londres: Lynne Rienner 
Publishers Inc., 2009); Xing Li, The Rise of China and the Capitalist World Order (Burlington: 
Ashgate Publishing Company, 2010);��������������������������������������������������  ������������������������������������������������� Raúl���������������������������������������������  B������������������������������������������� ernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Rela-
tions”, en Xing Li y Steen F. Christensen, edits., The Rise of China. The Impact on Semi-Periphery 
and Periphery Countries (Aalborg: Aalborg University Press, 2012), 59-102; Li, Xing y Steen F. 
Christensen, The Rise of China. The Impact on Semi-Periphery and Periphery Countries (Aalborg: 
Aalborg University Press, 2012).

2	 Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”, Bernal-Meza, “China y la configuración 
del nuevo orden internacional: Las relaciones China-Mercosur y Chile”, en Raúl Bernal-Meza y 
Silvia Quintanar, edits., Regionalismo y Orden Mundial: Suramérica, Europa, China (Buenos Ai-
res: Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires y Nuevohacer/Grupo Editor 
Latinoamericano, 2012), 55-114.

3	 Paulo Fagundes Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias 
estratégicas”, en Antônio C. Lessa y Henrique A. de Oliveira, coords., Parcerias Estratégicas do 
Brasil: a dimensão multilateral e as parcerias emergentes, Vol. II (Belo Horizonte: Fino Traço Edi-
tora, 2013), 186.
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Para este autor es evidente la permanencia del conflicto ideológico; es 
decir, subyacente a los fenómenos económicos, permanece el clivage ca-
pitalismo versus socialismo, y son como países socialistas que los policy 
makers y estudiosos japoneses, indios y de la Asociación de Naciones del 
Sudeste de Asia (ASEAN) evalúan la realidad de China e Indochina. 

Assim, o Novo Segundo Mundo atravessa uma NEP 4 que, diferentemente da so-
viética, não se encontra limitada a ‘um só país’, mais inserida na economía mun-
dial, sobre a qual influí de maneira cada vez maior. Além disso, ele está gestando 
um paradigma alternativo para a construção de uma Nova Ordem Mundial mul-
tipolar não hegemónica, com um modelo próprio de desenvolvimento nacional e 
social, de segurança e de governabilidade. Esse Novo Segundo Mundo5 mantém 
uma discreta e sutil cooperação estratégica com o ‘Velho Segundo Mundo’, como 
foi visto, e também tem uma relação menos antagónica do que se podería pensar 
com os países capitalistas da Ásia. (…) Dessa forma a China, embora se esqui-
vando formalmente de desempenhar tal papel, acaba se constituindo no principal 
elemento fiador e na garantía, em última instancia, do ‘modelo asiático’, um dos 
responsáveis pelo acelerado crescimento económico da região.6 

En forma casi unánime, los países latinoamericanos han visto a China 
como un socio comercial que abre cada vez más perspectivas, con una rela-
ción económica que estaría dando paso a un círculo virtuoso de expansión 
del comercio de exportación y expansión de las inversiones chinas, aunque, 
desde la perspectiva de uno de los países cuyo comercio bilateral es el más 
importante (Chile), se cuestiona justamente la validez del tratado de libre 
comercio (TLC) que, si bien dio paso a la expansión de las exportaciones 
comerciales chilenas, fracasó como generador de inversiones chinas.

4	 La política económica socialista apoyada en el mercado, que existió en la URSS entre 1921 y 1927. 
Nota a pie de página de Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as 
parcerias estratégicas”.

5	 Cuyo concepto fue presentado por la Secretaria de Asuntos Estratégicos de la Presidencia de la 
República del Brasil durante el gobierno de Fernando Henrique Cardoso. Nota de pie de página de 
Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias estratégicas”.

6	 Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias estratégicas”, 
191-2.
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México

Desde el fin de la guerra fría los gobiernos mexicanos han tenido mira-
das muy distintas sobre China; pero también una coincidencia. Esta última 
consiste en el reconocimiento de los cambios profundos ocurridos en el 
orden internacional; pero sobre la misma coincidencia surge lo opuesto.

La primera diferencia estriba en la forma de comprender el sistema de 
la Posguerra Fría: para Carlos Salinas de Gortari ese sistema era multipolar 
(combinaba poderío militar con capacidades económicas); Ernesto Zedillo 
fue más específico al referirse a los proyectos de integración en Europa y 
en el Pacífico asiático, dando por entendido que México participaba acti-
vamente en el proyecto de integración de América del Norte; Vicente Fox 
Quesada, en contraste, aceptaba cambios en el equilibrio del poder mundial, 
pero, sobre todo, consideraba la globalización económica como el principal 
rasgo del mundo de la Posguerra Fría. 

La segunda diferencia son los supuestos implícitos en cada visión del 
mundo de la Posguerra Fría: tanto los polos económicos de Carlos Salinas 
de Gortari como los proyectos de integración regional de Ernesto Zedillo 
suponen la intervención intergubernamental concertada como condición 
sine qua non de los acuerdos económicos regionales; en cambio, para Vi-
cente Fox la “globalización económica mundial” suponía la libre operación 
de los mecanismos de mercado y Estados no interventores en los procesos 
económicos, nacionales o internacionales. 

La tercera diferencia se establece en el ámbito de la política exterior: 
Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo pregonaron y practicaron un li-
beralismo económico de consumo interno; pero en materia de política exte-
rior fueron consecuentes con el intervencionismo intergubernamental que, 
de forma velada, rige los acuerdos de libre comercio con EUA y Canadá, así 
como con la Unión Europea (UE).7

Hasta 2008, las administraciones del gobierno mexicano expresaron su 
interés por los procesos económicos en curso en la región asiática del Pací-
fico, y por la participación de México en dichos procesos; sin embargo, el 

7	 Francisco J. Haro, José L. León y Juan J. Ramírez, “Asia”, en Mercedes de Vega, coord., Historia 
de las relaciones internacionales de México, 1821-2010, Vol. 6 (México D.F.: Secretaría de Rela-
ciones Exteriores de México, 2011), 331-545. 
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sistema de valores propio de la clase política mexicana, el cual prevalece 
en las relaciones políticas con el exterior, establece una jerarquización de 
los intereses de la élite gubernamental que privilegia las relaciones con los 
más grandes, más importantes o más fuertes; así, sin parar mientes en la 
importancia de cada uno de los principales países del Sureste asiático y de 
todos ellos asociados en la ASEAN, los representantes del gobierno mexi-
cano han optado por privilegiar la relación bilateral con los países del Este 
de Asia: Japón, en su momento, y ahora la República Popular China.8 

Las características de la relación con Asia han dependido de las visio-
nes del mundo de las élites gobernantes, de sus formas de comprender el 
pasado, de sus percepciones del presente y de la sempiterna carencia de 
proyectos para moldear el futuro. Prácticamente todos los esfuerzos por dar 
sustancia a la diversificación de las relaciones internacionales y exteriores 
han resultado vanos;9 lo que pone de manifiesto una profunda sensación de 
fracaso en la relación bilateral.

Según describe Cornejo,10 para China, la principal meta de su política 
exterior era y aún es propiciar un ambiente internacional pacífico, favorable 
para el intercambio y el desarrollo económico. Asimismo, su necesidad de 
ocupar un espacio acorde con su autorrepresentación de gran país, con larga 
historia y merecedor de estar en el primer lugar entre los países desarrolla-
dos, le conduce a pugnar por lo que llama un orden internacional justo, por 
un orden internacional diferente, por la multipolaridad y la ruptura de la he-
gemonía unilateral que ha caracterizado al mundo después de la Guerra Fría.

En la política exterior mexicana hacia China se puede constatar un fuer-
te acento en la relación económica, una confusión en torno a la definición 
del interés nacional en cuanto a esta relación y a las prioridades del país en 
su política exterior, y una ausencia de respuestas coherentes desde los po-
deres del Estado y los sectores llamados a ser protagónicos en la relación.11

México vio como un peligro a China a partir de 2003, cuando, sorpre-
sivamente, fue desplazado como el principal socio comercial de Estados 

8	 Ibíd., 504.
9	 Ibíd., 509.
10	 Romer Cornejo,“México y China. Ironías y perspectivas de su relación”, en El Colegio de México, 

edit., Relaciones Internacionales, Vol. 12 (México D.F.: El Colegio de México, 2010), 591-628.
11	 Ibíd.
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Unidos (EUA). y este se convirtió en el segundo socio comercial de Méxi-
co. Además, México ha visto una tendencia al desplazamiento de sus ex-
portaciones a EUA por mercancías chinas. El peligro del desplazamiento 
de firmas previamente asentadas en México por empresas provenientes de 
China ha sido puesto de relevancia también por otros autores.12

Los sectores productivos han sido seriamente afectados por la compe-
tencia de bienes chinos, tanto en sus exportaciones a EUA como en el mer-
cado nacional.

En la información comercial mexicana –de escasa calidad según el au-
tor– predomina la percepción de amenaza, expresada por sectores del go-
bierno, empresariales y líderes de opinión mexicanos. La ausencia de es-
trategias para enfrentar la competencia es justificada por medio de la cons-
trucción de un imaginario negativo sobre China que culpabiliza a ese país 
del desempleo y en general del fracaso social de la política económica en 
México. Se critica a China por sus déficit en políticas sociales que redundan 
en mano de obra de bajos salarios y que conducen a competencia desleal.13 

En encuesta de 2008, entre el público en general, China era percibida en 
el tercer lugar de los rivales de México y en el segundo lugar de las ame-
nazas. Entre los líderes, esa encuesta arrojó que China estaba en segundo 
lugar como amenaza, después de Venezuela y como el rival número uno 
seguida de Venezuela.14

Según Cornejo, en la percepción china del mundo exterior prevalece la 
obsesión por alcanzar y sobrepasar a EUA, Alemania y Japón en sus logros 
científicos, económicos y sociales, y el resto de los países es percibido solo 
como instrumentos para lograr sus fines. En ese resto, México es visto por 
su posibilidad de ser fuente de materias primas, por su mercado interno y 
por la posibilidad de ser un puente para exportar más a EUA y este era el 
contexto al iniciarse la segunda década del siglo XXI, vislumbrándose po-
cos cambios en la estructura de la relación.

12	 Juan Ramírez Bonilla, “La marginalidad de América Latina en la política financiera internacional 
de China”, en Carlos Moneta y Sergio Cesarín, edits., Tejiendo redes. Estrategias de las empresas 
asiáticas en América Latina (Buenos Aires: Eduntref, 2012), 459-507.

13	 Cornejo, “México y China. Ironías y perspectivas de su relación”.
14	 Ibíd.
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México y China viven actualmente el tercer momento de su relación histó-
rica, cuando después del fracaso de la promoción de un nuevo orden, ambos 
países ya habían decidido jugar con las reglas del viejo orden, el de las po-
tencias hegemónicas y el del libre mercado. La élite china lo hizo de manera 
nacionalista, adoptó las reglas a sus propias concepciones, y la élite mexicana 
lo hizo de una manera ortodoxa, intentando “comportarse” bien con las reglas 
del orden económico internacional. El resultado ha sido diametralmente di-
ferente en cada país y es lo que condiciona hoy su relación de competencia.15

Argentina

China es vista como un importante socio de las agendas político-diplo-
máticas;16 importante socio comercial17 y como un socio económico que 
está entrañando importantes riesgos para la estructura productiva indus-
trial.18 Una mirada desde el paradigma del realismo periférico19 señala que, 
aunque China ha sido un país pacífico durante el último medio milenio, en 
comparación con las grandes potencias europeas, en los tiempos actuales 
su autocracia interna le otorga una enorme capacidad estratégica externa. 

Señala este autor que a diferencia del capitalismo de mercado norteame-
ricano, donde cada empresa tiene su propia estrategia independiente, el ca-
pitalismo mercantilista chino es guiado por los objetivos estratégicos de 
su Estado y que una de sus ventajas es la capacidad para articular grandes 
paquetes en los que están involucrados simultáneamente el gobierno, los 
bancos y las empresas y que este fue un poderoso instrumento a la hora de 
dar grandes saltos, como el orquestado en años recientes con el desembarco 
económico chino en el Cono Sur de América Latina, desplazando a EUA.20

15	 Ibíd., 623.
16	 Eduardo D. Oviedo, Historia de las relaciones internacionales entre Argentina y China 1945-2010 

(Buenos Aires: Dunken, 2010).
17	 Moneta, Carlos y Sergio Cesarin, edits., Tejiendo redes. Estrategias de las empresas asiáticas en 

América Latina (Buenos Aires: Eduntref, 2012).
18	 Sevares, Julio “¿Cooperación Sur-Sur o dependencia a la vieja usanza?”, Sevares, “El ascenso 

de China y las oportunidades y desafíos para América Latina”; Eduardo D. Oviedo, “Puja de 
modernizaciones y relaciones económicas chino-latinoamericanas en un mundo en crisis”, en Raúl 
Bernal-Meza y Silvia Quintanar, edits., Regionalismo y Orden Mundial: Suramérica, Europa, 
China, (Buenos Aires: Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires y 
Nuevohacer/Grupo Editor Latinoamericano, 2012), 115-51; Bernal-Meza, “China-MERCOSUR 
and Chile Relations”, Bernal-Meza, “China y la configuración del nuevo orden internacional.

19	 Carlos Escudé, Principios de realismo periférico (Buenos Aires: Lumière, 2012).
20	 Ibíd., 24-5.
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Distintos sectores argentinos consideran que China no ha correspondido 
a los positivos gestos políticos que el país ha hecho en favor de China en 
asuntos internacionales, como en el tema de los derechos humanos y la 
cuestión de Taiwán.21 Diferencias ocurridas en el marco de las relaciones 
bilaterales han conducido en Argentina a la percepción de que la potencia 
ha aplicado una “política de poder” sobre la Argentina, en represalia por el 
supuesto agravio que implicó la abrupta suspensión de la visita presiden-
cial de Cristina Kirchner en 2010; la que se expresó en la suspensión de 
las compras de soja y derivados, que constituyen el principal producto de 
exportación mundial y bilateral de la Argentina. Para sectores de opinión 
en asuntos internacionales, China ha demostrado que usa el mercado como 
fuente discrecional de poder.22

Desde el punto de vista financiero, China es vista como una importan-
te fuente de inversión extranjera directa (IED) y dada las diferencias en el 
patrón de especialización productiva de ambos países –China como indus-
tria de manufacturas y del conocimiento y Argentina en el sector primario–, 
la inversión china no tiene una competencia local significativa, aunque no 
está exenta de fuertes desafíos en cuanto a diferenciales culturales, normas 
sociales y en temas medioambientales. Subyacen interrogantes sobre la for-
ma de conciliar las asimetrías ideológicas y los diferenciales en la cultura 
empresarial. Aun así, la relación es a todas luces auspiciosa, aunque, para la 
Argentina, China supone importantes desafíos por la alta dependencia de su 
especialización exportadora, que limitan las posibilidades de sustentabilidad 
ante fluctuaciones en las preferencias chinas, así como por las presiones 
competitivas de los capitales chinos en la estructura productiva argentina.23

No obstante, predominan las visiones sobre los riesgos y desafíos que 
implica para Argentina el patrón norte-sur de la relación comercial.24 Gu-

21	 Eduardo Oviedo, Historia de las relaciones internacionales entre Argentina y China 1945-2010.
22	 Raúl Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”.
23	 Silvia Simonit, “Las empresas chinas en Argentina”, en Carlos Moneta y Sergio Cesarín, edits., 

Tejiendo redes. Estrategias de las empresas asiáticas en América Latina (Buenos Aires: Eduntref, 
2012), 133-62.

24	 Sevares, “¿Cooperación Sur-Sur o dependencia a la vieja usanza? América Latina en el comercio 
internacional”, Nueva Sociedad (2007), 11-22, Sevares, “El ascenso de China y las oportunidades 
y desafíos para América Latina”; Oviedo, “Puja de modernizaciones y relaciones económicas chi-
no-latinoamericanas en un mundo en crisis”; ��������������������������������������������Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Rela-
tions”, Bernal-Meza, “China y la configuración del nuevo orden internacional.
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llo,25 señala que “alentados por los crecientes valores de sus productos 
extractivos, la tentación de volver a los esquemas preindustriales –espe-
cialmente en la Argentina y, aunque en menor medida, también en Bra-
sil– podría volverse cada vez más intensa. Asimismo, alentará –y lo que 
es peor, ‘justificará’– la posición de aquellas élites locales que consideran 
‘innecesario’ y hasta ‘forzado’ el esquema de un desarrollo industrial au-
tónomo. Ni qué hablar de aquellos países sudamericanos cuyas economías 
siguen dependiendo del esquema preindustrial, en los cuales, directamente, 
devendrá impracticable cualquier intento de industrialización y tecnologi-
zación autónomas”. 

Para ciertos autores –Bernal Meza, por ejemplo– también preocupacio-
nes de orden político, a partir de diferencias importantes en la relación polí-
tico-diplomática bilateral. Otros autores, desde una mirada realista, Gullo26 
por ejemplo, señalan que la dirigencia china tiene una vocación imperial 
histórica, con una exaltación del nacionalismo y la centralidad de China en 
los asuntos mundiales.27

Colombia

Según González Arana28 el criterio económico fue el que motivó el acer-
camiento y la búsqueda de relaciones con regímenes autoritarios (Corea del 
Sur), socialismo (China) o democracias incipientes (como Filipinas). Este 
criterio es reafirmado por Velosa Porras,29 para quien el interés de las rela-
ciones con Asia-Pacífico ha sido centrado exclusivamente en los aspectos 
económicos y financieros y la política exterior colombiana hacia China se 
ha enfocado exclusivamente en estos aspectos y cualquier otro parámetro 
ha sido subordinado a logros económicos.30 

25	 Marcelo Gullo, La insubordinación fundante. Breve historia de la construcción del poder de las 
naciones (Buenos Aires: Biblos, 2010), 159. 

26	 Ibíd.
27	 Gullo cita a Zbigniew Brzezinski, El gran tablero mundial. La supremacía estadounidense y sus 

imperativos geoestratégicos (Barcelona: Paidós, 1998).
28	 González Arana, R. “La política exterior colombiana a finales del siglo XX. Primera aproxima-

ción”. Investigación y Desarrollo 2, No. 12 (2004), 258-85.
29	 Eduardo Velosa Porras, “Colombia frente al Asia-Pacífico”, en Stefan Jost, edit., Colombia: ¿una 

potencia en desarrollo? Escenarios y desafíos para su política exterior (Bogotá: Konrad Adenauer 
Stiftung, 2012), 357-.70.

30	 Ibíd., 358.
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A partir de los años 60, en términos generales, los líderes colombianos 
empezaron a reconocer que la realidad internacional estaba cambiando y 
que la región del Asia Pacífico se convertía en un escenario en donde Co-
lombia podía desarrollar sus intereses. Sin embargo, con el transcurrir de 
los años, el ámbito de acción se fue reduciendo en la medida en que se em-
pezó a privilegiar la inserción económica sobre los temas políticos.31 

El presidente Santos se propuso dinamizar las relaciones con Asia-Pací-
fico. En su discurso de posesión señaló que:

Se fortalecerá el diálogo político bilateral y multilateral con los países de la región 
aumentando las visitas recíprocas de alto nivel en todas las áreas, dinamizando el 
mecanismo de consultas políticas y las comisiones mixtas de cooperación y par-
ticipando en eventos internacionales estratégicos. Se ampliará la representación 
diplomática en países y organismos para afianzar la participación de Colombia en 
las decisiones relevantes para su desarrollo.32

Con lo cual se advierte la necesidad de superar el déficit político de la 
relación y se reitera la preocupación por afianzar el diálogo político.33

La evaluación de Velosa Porras es que: 

Un primer análisis de estos dos documentos y del discurso de posesión presiden-
cial permite observar tres elementos importantes en términos de las ideas que se 
tejen en relación con el proceso de elaboración de la política exterior dirigida a 
esta región. El primero de ellos es que todavía existe, en el discurso oficial, un 
marcado acento sobre la aproximación económica del país en la región. “Son 
temas recurrentes la atracción de inversiones y la diversificación de mercados 
como mecanismos para insertarnos en las dinámicas y lógicas del Este de Asia y 
Oceanía. Por supuesto, después de la crisis económica y financiera de 2008 y la 
crisis del euro, la única región que cuenta con los recursos suficientes y disponi-
bles para hacer inversiones en el extranjero es la que, en términos económicos, 
domina China. De ahí que la búsqueda de (y la competencia por) estos recursos 
se convierta en un esfuerzo loable.34 

31	 Ibíd., 364.
32	 Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, Principios y lineamientos de la política exterior 

colombiana (2010), ‹http://www.cancilleria.gov.co/ministry/policy›.
33	 Departamento Nacional de Planeación de Colombia, Bases del Plan Nacional de Desarrollo 2010-

2014. Prosperidad para todos (Bogotá: Imprenta Nacional de Colombia, 2011).
34	 Velosa Porras, “Colombia frente al Asia-Pacífico”, 365.
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La ministra de Relaciones Exteriores, María Ángela Holguín, ha seña-
lado que “la inserción de Colombia en Asia Pacífico ha estado orientada a 
incrementar los intercambios comerciales, atraer nuevas inversiones y fa-
cilitar el acceso a nuevas tecnologías”.35 Es decir, se reafirma la visión de 
China y la región como fuente de comercio e inversiones y la visión econó-
mica es excluyente en la relación bilateral.

Chile

La visión optimista sobre una relación esencialmente económica, que 
ya había sido advertida en estudios comparativos con otros países de la 
región –Argentina, Brasil, Mercosur,36 continúa siendo dominante en las 
percepciones chilenas. Se pone atención en el hecho de que Chile es el país 
de la región que cuenta con la mayor cantidad y variedad de instrumentos 
de asociación o de cooperación con China. El país asiático es visto como 
fuente de aprovisionamiento de una gran variedad de productos industriales 
de alta tecnología y como lugar de interés para estudiar o trabajar, destacán-
dose el número de estudiantes chilenos de educación básica y secundaria 
(más de mil) que están aprendiendo chino mandarín.37 

Se destaca que Chile es el país que estuvo más en la delantera en la 
región respecto de distintos temas de la agenda de intereses chinos (OMC; 
economía de mercado; cumbre de negocios, TLC, etc.), con mucho inter-
cambio cultural y hermanamiento de ciudades. Se señalan los avances en 
materias de políticas, para crear sinergias entre planificadores gubernamen-
tales, con énfasis en el desarrollo social y el intercambio en áreas de defensa 
y cooperación.

No obstante, se ha hecho una reflexión crítica respecto de la relación 
entre comercio e IED y dado que Chile tiene un Tratado de Libre Comercio 
con China desde 2005, gracias a lo cual el comercio bilateral creció hasta 
hacer de China el principal socio comercial chileno, las expectativas de 

35	 Ministerio de Relaciones Exteriores, 65.
36	 Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”, Bernal-Meza, “China y la configuración 

del nuevo orden internacional.
37	 Mario Ignacio Artaza, “Chile-China: Mucho más allá de las expectativas”, en Mario Artaza R. y 

César Ross, edits., La política exterior de Chile, 1990-2009 (Santiago: USACH y RILL Editores, 
2012), 713-49.
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inversión no se cumplieron quedando a un nivel insignificante. La ausen-
cia de inversiones chinas en Chile es vista como uno de los dos talones de 
Aquiles de la relación, siendo el otro la falta de capital humano profesional 
en el engranaje público y privado chileno.38 

Paradojalmente, la IED chilena en China más que duplica la IED china 
en Chile, lo cual pone de manifiesto que los TLC no son de por sí gene-
radores de atractivos especiales para las inversiones. Así, el crecimiento 
exponencial del comercio chino con Chile está seguido por una inversión 
mínima, mientras que en otros países de la región se constatan inversiones 
en altos volúmenes, mientras que la matriz del comercio bilateral parece 
confirmar la perspectiva de una estructura centro-periferia.39 

No obstante, el balance que presenta un diplomático especializado en 
dicha relación bilateral señala que esta ha sido capaz de sobreponerse a 
muy pocas caídas, dado que ha sido construida sobre la base de sólidos 
cimientos institucionales que trascienden un gobierno o el paso del reloj.40

Brasil

Brasil representa la gran diferencia entre los países latinoamericanos en 
su relacionamiento con China ya que forma parte del grupo de “potencias 
emergentes”; lo que lleva a que la agenda de política y economía interna-
cionales sea muy distinta de la que tienen los vínculos de China con el resto 
de países latinoamericanos. A pesar de ello, desde la mirada brasileña se 
advierten diferencias en el relacionamiento e inserción de cada uno en su 
entorno regional inmediato, pues mientras a China se la ve como un pivote 
en torno de la cual todo el sistema productivo y geopolítico del Este de Asia 
está más articulado, las relaciones económicas y geopolíticas en América 
del Sur están mucho menos centradas en torno a Brasil.41

38	 Ibíd.
39	 Fernando Reyes Matta, “La distancia entre comercio e inversión”, en Carlos Moneta y Sergio Cesa-

rín, edits., Tejiendo redes. Estrategias de las empresas asiáticas en América Latina (Buenos Aires: 
Eduntref, 2012), 323-45.

40	 Artaza, “Chile-China: Mucho más allá de las expectativas”, 734.
41	 Luís Antonio Paulino, “Brasil-China: Papéis específicos no Século XXI”, en Fernando Reyes 

Matta, Osvaldo Rosales y José L. Valenzuela, edits., China-América Latina: ¿cómo ir más allá del 
2020? (Santiago: Universidad Andrés Bello, 2012), 95.
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Según Visentini,42 una visión sobre China –válida para Brasil y otros 
países– señala que esta fue vista como una oportunidad de negocios, des-
pués como socio estratégico en el ascenso global y ahora es vista como 
un desafío nos puede llevar a buscar otras alianzas o revivir antiguas, con 
consecuencias inciertas.

Una visión sobre las relaciones bilaterales señala que estas podrían ser 
divididas en relaciones mediadas por el mercado y conducidas de abajo 
hacia arriba y las relaciones mediadas por los gobiernos, conducidas desde 
arriba hacia abajo.43

Según la perspectiva brasileña, el país mantiene un vínculo político 
muy estrecho con China y este se justifica porque la potencia asiática es 
un interlocutor indispensable para Brasil, especialmente por ser miembro 
permanente del Consejo de Seguridad de la ONU y también por el hecho 
de que ambos países comparten coincidencias respecto de preocupaciones 
y diagnósticos sobre la realidad mundial; poseen economías complementa-
rias; han desarrollado una amplia agenda de cooperación; comparten una 
vocación industrial y los unen objetivos comunes respecto del orden eco-
nómico mundial.44

Autores como Vizentini45 comparten la visión de autores chinos46 que 
consideran a China no como un país, sino como una civilización.

Brasil ha visto en su relación con China y la construcción de nuevas 
coaliciones, como BRICS, las posibilidades de promover una reforma mul-
tilateral por medio de soft balancing. Se señala que, al contrario que China 
(y otros, como EUA y la UE), Brasil no puede esperar transformarse en una 
potencia dominante en algún futuro orden global, debido a su escasez de 
recursos materiales.47

42	 Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias estratégicas”.
43	 Paulino, “Brasil-China: Papéis específicos no Século XXI”, 102.
44	 Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”, 96.
45	 Paulo Visentini, A China não é o que estão dizendo, entrevista en Mundo Jovem No. 388, julio de 

2008, ‹http://www.mundojovem.com.br/entrevistas/edicao-388-entrevista-a-china-nao-e-o-que-es-
tao-dizendo›. 

46	 Xing Li, The Rise of China. The Impact on Semi-Periphery and Periphery Countries (Aalborg: Aal-
borg University Press, 2012). 

47	 Daniel Flemes, “O Brasil na iniciativa BRIC: soft balancing numa orden global en mudança?”, Re-
vista Brasileira de Política Internacional 53; No. 1 (2010): 141-56.
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Desde la visión brasileña, ambos países forman parte de las fuerzas que 
se oponen a la hegemonía y que favorecen la construcción de un sistema 
internacional multipolar opuesto a las aspiraciones unipolares de EUA. Las 
diferencias entre ambos radican en que Brasil ha renunciado a los medios 
modernos de disuasión y defensa.48

Un aspecto interesante en la percepción brasileña –también observada 
en el caso de México– es que se ponen de relevancia los aspectos políticos 
a nivel mundial que derivan de la emergencia de China como una potencia 
global y sobre los peligros de que ese país pueda poner en cuestionamiento 
la hegemonía norteamericana.

Para Brasil, la participación junto a China en los BRICS es un instru-
mento para la reformulación del orden global y su aspiración es compartir 
con la potencia asiática una agenda común de intereses globales, desde una 
perspectiva de “liderazgo compartido”.49

Sin embargo, el contenido de la “parcería estratégica” que sostiene la 
cooperación bilateral ha sido puesto en duda,50 en la medida que China 
no apoya los objetivos brasileños respecto de la reforma del Consejo de 
Seguridad y tampoco apoya la aspiración brasileña de formar parte como 
miembro permanente de ese organismo; a pesar de lo cual Brasil ve a China 
como uno de sus mayores socios políticos internacionales. Un elemento 
clave en las relaciones entre Brasil y China a partir del gobierno de Lula ha 
sido el potencial de la cooperación política en diferentes aspectos, y esto 
hace que esta relación –desde la perspectiva brasileña– sea una verdadera 
asociación estratégica. Brasil ha estado sistemáticamente junto a China en 
diversos temas y procesos de cooperación en el marco de la agenda interna-
cional contemporánea.51

48	 Danielly Silva Ramos Becard, O Brasil e a República Popular da China. Política Externa Compa-
rada e Relações Bilaterais (1974-2004) (Brasília: Fundação Alexandre de Gusmão, 2008).

49	 Raúl Bernal-Meza, “El pensamiento internacionalista en la era Lula”, Estudios Internacionales, 
No. 167 (2010): 143-72.

50	 Amado Luiz Cervo, Inserção Internacional. Formação dos conceitos brasileiros (São Paulo: Sa-
raiva, 2008); Becard, O Brasil e a República Popular da China. Política Externa Comparada e 
Relações Bilaterais (1974-2004). 

51	 Antônio Carlos Lessa, “Brazil’s strategic partnerships: an assessment of the Lula era (2003-2010)”, 
en Amado Cervo y Antônio C. Lessa, edits., Emerging Brazil under Lula: an assessment on In-
ternational Relations (2003-2010), Revista Brasileira de Política Internacional Special edition 
(2010): 124.
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A pesar de la “relación estratégica” y del hecho de que ambos países tie-
nen un Comité de Consulta y Cooperación a Alto Nivel (el único que China 
tiene con algún país latinoamericano), estos factores, desde la perspectiva 
brasileña, no han contribuido a profundizar los temas de la agenda bilateral 
en el contexto sistémico mundial.52 

Se considera que el país ha hecho mucho más que su contraparte por 
el fortalecimiento de la relación y su carácter estratégico. En Brasil se re-
conoce que el estatus de gran potencia que tiene China hace problemática 
cualquier tentativa de coordinación política y que Brasil no ha logrado que 
China lo asocie a los grandes temas de la política mundial. El diálogo polí-
tico entre ambos países ha quedado concentrado en la defensa de principios 
y normas generales en favor de los países en desarrollo53 y no en los temas 
globales de la política mundial. Según Paulino,54 las iniciativas de aproxi-
mación bilateral que emprendieron ambos países durante la última década 
denotan un gran esfuerzo para superar desconfianzas mutuas, que devienen 
de una ausencia de diálogo más profundo y frecuente entre ambas potencias 
emergentes.

La visión sobre la evolución –y las interpretaciones sobre la relación 
económica– señala que Brasil pasó de la fase de “invadir” el mercado sino-
asiático al temor frente al “peligro amarillo” comercial, con la “invasión” 
de los mercados occidentales por los productos orientales y con la percep-
ción de pánico frente a la idea de que China deberá tornarse en la primera 
potencia económica en breve.55

Esta visión estaba presente desde hace unos años. Por ejemplo, Oliveira 
señalaba que:

A maior presença chinesa na balança comercial brasileira levanta três expressi-
vos questionamentos. O primeiro, como classificam Barbosa & Tepassê (2009: 
207-218), corresponde a uma marcada interdependência assimétrica. Isto é, no 
conjunto dos principais produtos exportados da China para o Brasil, a partici-

52	 Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”, 99.
53	 Becard, O Brasil e a República Popular da China. Política Externa Comparada e Relações Bilate-

rais (1974-2004).
54	 Paulino, “Brasil-China: Papéis específicos no Século XXI”.
55	 Fagundes Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias estra-

tégicas”, 181.
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pação brasileira na venda destes produtos representa um percentual relativamente 
marginal (aproximadamente 2%), enquanto que nas exportações brasileiras de 
minérios de ferro e de soja, a China representa 32% e 42% das vendas exter-
nas brasileiras. É assim inegável que é exatamente nestes dois setores que re-
side o principal interesse chinês no relacionamento comercial com o Brasil, ou 
seja a manutenção de fontes de fornecimento seguras, contínuas e estáveis. Em 
segundo, o fato das exportações brasileiras estarem concentradas em produtos 
básicos, de baixo valor agregado, enquanto que as importações brasileiras são 
essencialmente de manufaturados, em especial de bens industriais. Do total de 
exportações brasileiras para a China em 2009, 76,8% correspondeu a produtos 
básicos, enquanto que para o mundo este índice esteve em torno de 30%. Em 
terceiro, mercados externos anteriormente abastecidos por exportações brasilei-
ras de produtos manufaturados, em especial bens industriais, estão sendo cres-
centemente deslocados pela maior presença chinesa. Este efeito deslocamento 
está muito mais acentuado na América Latina, mas abrange outras regiões como 
África e Oriente Médio.56

Conclusiones

Con la diferencia de Brasil, el resto de los países latinoamericanos ana-
lizados ven a China desde la perspectiva esencialmente económica; con lo 
cual hay una importante coincidencia. China aparece como un formidable 
actor económico mundial, con capacidad de atraer e integrar a las econo-
mías a su propia estructura productiva; con atractivos importantes en térmi-
nos de generar IED. 

Solo Brasil, prioritariamente, y Argentina, más restringidamente, tienen 
con China una agenda que cubre aspectos de la política internacional.57 Bra-
sil es el único de los países de la región que comparte con China la aspira-
ción a reformular el orden global.

La autopercepción china –su necesidad de ocupar un espacio acorde con 
su autorrepresentación de gran país, con larga historia y merecedor de estar 

56	 Henrique A. de Oliveira, “Brasil e China: uma nova aliança não escrita?”, Revista Brasileira de 
política internacional 53, No. 2 (2010): 88-105.

57	 Bernal-Meza, “China-MERCOSUR and Chile Relations”, Bernal-Meza, “China y la configuración 
del nuevo orden internacional.
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en el primer lugar entre los países desarrollados– le conduce a pugnar por 
lo que llama un orden internacional justo, por un orden internacional dife-
rente, por la multipolaridad y la ruptura de la hegemonía unilateral que ha 
caracterizado al mundo después de la Guerra Fría. Este aspecto diferencia 
la política exterior china de la de los países latinoamericanos analizados, 
con la excepción parcial de Brasil; aun cuando todos comparten la aspira-
ción por un orden más justo y multipolar. La visión de China como poten-
cia emergente, en el marco de los BRICS, ha sido vista por Brasil como la 
posibilidad de erigirse en un paradigma alternativo para la construcción de 
un Nuevo Orden Mundial.

Algunos análisis a nivel regional ponen de relevancia la influencia que 
el sistema político y la ideología chinos tienen sobre sus relaciones interna-
cionales, incluyendo las económicas. Se señala que, en términos políticos, 
el objetivo central de China sigue siendo el mantenimiento del predominio 
político del Partido Comunista y que su política exterior es la cara externa de 
una política doméstica que tiene un mismo objetivo, es decir, la hegemonía 
del Partido y que este influye sobre el desarrollo y perspectivas de las rela-
ciones económicas bilaterales. El lugar de las economías latinoamericanas 
en la política financiera internacional del gobierno chino es solo marginal y, 
al depender de las condiciones del mercado, nada garantiza la irreversibili-
dad de los incrementos en las exportaciones de IED china, ni el boom de la 
demanda china por materias primas de origen agropecuario y minero.58 

Para este autor, el socialismo de mercado chino influye negativamente 
sobre las relaciones económicas entre China y América Latina y su política 
financiera hacia países como Brasil, México y Colombia tiene una finalidad 
política análoga a la correspondiente a los países desarrollados: apaciguar 
los ánimos de los actores insatisfechos con la rápida penetración comercial 
de China en los mercados de esos países o en los destinos de sus exporta-
ciones. En contraste, la política financiera hacia países como Argentina, 
Chile, Perú, Venezuela y Uruguay atiende más a una finalidad económica: 
garantizar el abastecimiento de materias primas para proseguir con la in-
dustrialización acelerada.59 Otros autores, coinciden en la importancia y la 

58	 Bonilla, “La marginalidad de América Latina en la política financiera internacional de China”.
59	 Ibíd., 462.
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influencia que el aspecto político tiene sobre las relaciones económicas de 
China con la región.60

Dada la atención que los países latinoamericanos han puesto sobre las 
perspectivas de la IED china, aún es muy temprano para afirmar que China 
es un actor financiero capaz de competir con los países desarrollados. En el 
marco de la política financiera internacional china, orientada a privilegiar 
las relaciones políticas con los gobiernos de los países desarrollados, los 
países en desarrollo ocupan un lugar secundario y la importancia política 
y económica que el gobierno chino otorga a uno y otro tipo de países es 
puesta en evidencia por la cuotas de inversiones directas chinas acumula-
das. América Latina representa un interés político y económico marginal.61

En conclusión, las lecturas reflejan intereses esencialmente económicos 
en la relación bilateral –con la excepción de Brasil– y preocupación común 
por el patrón norte-sur de la estructura de comercio bilateral.

Con la excepción de Chile y Brasil, no se observa que haya habido una 
línea contemporánea de continuidad de largo plazo en las relaciones bilate-
rales, involucrando economía y política y con el desarrollo de instrumentos 
diversos (TLC, convenios, acuerdos diversos, etc.); aun cuando hay países 
como Argentina que han mantenido una larga relación político-diplomáti-
ca.62 Para este autor las relaciones de Argentina con China tienen aspectos 
muy diferentes de las que tienen otros países de la región; basadas en un 
origen distinto de las relaciones políticas, ya que Argentina está desafectada 
del “ominoso comercio de coolies” que predominó en el siglo XIX.

Un aspecto importante en el análisis tiene que ver con las tres visiones 
de China,63 que marcarían la evolución de la visión latinoamericana y brasi-
leña sobre la potencia asiática y que ayudan a sustentar la lectura acerca de 
que Brasil estaría revisando su relación de Parceiro Estratégico. La expli-
cación de Visentini para el tránsito que vio a China primero como espacio 

60	 Eduardo D. Oviedo, China en expansión (Córdoba: Universidad Católica de Córdoba, 2005), Ovie-
do, “Puja de modernizaciones y relaciones económicas chino-latinoamericanas en un mundo en cri-
sis”; Bernal-Meza, “China y la configuración del nuevo orden internacional: Las relaciones China-
Mercosur y Chile”.

61	 Bonilla, “La marginalidad de América Latina en la política financiera internacional de China, 491-
92.

62	 Oviedo, Historia de las relaciones internacionales entre Argentina y China 1945-2010.
63	 Visentini, “Diplomacia e desenvolvimento da Ásia: fundamentos para as parcerias estratégicas”.
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parta la expansión de las exportaciones –primarias y de manufacturas– de 
origen latinoamericanas, para finalmente terminar por verla como el peligro 
amarillo, señala que los países desarrollados se tornaron, gradualmente, 
incapaces de absorber la mayor parte de las exportaciones de China e India, 
las cuales, gradualmente, se volcaron hacia los países en desarrollo. 

Pero dos fenómenos paralelos aceleraron el proceso con el cambio de 
siglo: la necesidad creciente de recursos naturales por parte de los dos gi-
gantes asiáticos y la estrategia de las grandes (declinantes) potencias oc-
cidentales de privar a China, progresivamente, de tener acceso a los mis-
mos. La lucha contra el terrorismo en Asia Central, bajo la consigna de la 
“guerra al terrorismo”, fue el sentido estratégico de la gran intervención 
anglo-americana para, entre otras cosas, perturbar la seguridad energética 
china, centrada en las inmensas reservas de gas y petróleo de la región. En-
tonces, China, evitando confrontar con los EUA, buscó áreas no cubiertas 
por el más rígido control militar norteamericano. Estrechó la cooperación 
político-económica con los vecinos asiáticos e intensificó el comercio con 
América Latina.64 

Un segundo tema que proyecta la imagen de China tiene que ver con la 
percepción como modelo de modernización y desarrollo económico para 
América Latina que representa el nuevo segundo mundo: el socialismo de 
mercado. China, pero también Brasil, representan exitosos ejemplos de as-
censo en la estructura de poder mundial, ascenso se basa en la moderniza-
ción y el desarrollo. Las similitudes señalan, en primer lugar, el papel del 
Estado, como impulsor y conductor de los procesos de desarrollo e indus-
trialización, a través de las políticas públicas. En segundo lugar, el papel 
de las empresas estatales en el desarrollo de la innovación tecnológica, la 
incubación de empresas y el apoyo e impulso a la internacionalización de 
las empresas. Sin embargo, también existen diferencias: mientras que la 
modernización china ha sido conducida bajo el autoritarismo, la moderni-
zación brasileña ha sido alcanzada bajo el régimen democrático.65

64	 Ibíd., 208.
65	 Oviedo, “Puja de modernizaciones y relaciones económicas chino-latinoamericanas en un mundo 

en crisis”.
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Como conclusión podemos señalar que de las visiones e imágenes que 
se proyectan desde la literatura analizada, en los países referenciados, Chi-
na expresa tres representaciones: 1. una visión como socio comercial, sobre 
la cual hay lecturas dispares, aunque predomina la percepción de riesgo; 2. 
una visión como modelo estatal de desarrollo y modernización económica 
y social; y 3. una visión como eventual pilar en la construcción de un nuevo 
orden mundial, multipolar y no hegemónico.
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